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			Capítulo I


			La Selva


			«Los niños son como la mermelada: perfectos si se quedan en su sitio; lástima que a ellos no se les puede dejar en la estantería de la tienda, siempre quietecitos y bajo control. ¿O no?»


			 


			Estas fueron las terribles palabras de nuestro tío indio. Aquello nos hacía sentir jóvenes pero también nos enfurecía. Y sin embargo, no nos aliviaba ponerle verde tal y como haces cuando los mayores desagradables dicen cosas irritantes, porque él no es desagradable sino todo lo contrario cuando no está enfadado. Y no podíamos pensar que compararnos con la mermelada fuese algo muy poco caballeroso por su parte, porque tal y como dice Alice, la mermelada es estupenda, pero no sobre los muebles o un lugar inapropiado. Mi padre dijo: —tal vez sería mejor mandarlos al internado—. Y aquello fue horrible, porque sabemos que a padre no le gustan los internados. Y se quedó mirándonos y dijo: —Señor ¡me avergüenzo de ellos! 


			Te aguarda un futuro muy negro y terrible si tu padre se avergüenza de ti. Y todos lo sabíamos, por eso nos sentíamos como si nos hubiésemos tragado un huevo duro enterito. Al menos, así se sentía Oswald y padre dijo una vez que Oswald, como era el mayor, era el representante de la familia, así que por supuesto, los otros sentían lo mismo. Y entonces todo el mundo se quedó callado un rato. Y al final, padre dijo:


			—Podríais ir allí; así que no olvides que… —No te voy a contar las palabras que siguieron. No sirve de nada contarte lo que ya sabes, como hacen en la escuela. Y seguro que ya te han dicho lo mismo un montón de veces. Cuando acabó de hablar nos fuimos. Las chicas se pusieron a llorar y los chicos sacamos algunos libros y empezamos a leer, así que nadie puede decir que aquello nos trajo sin cuidado. Pero lo lamentábamos en lo más profundo de nuestros corazones, en especial en el de Oswald, que es el mayor y el representante de la familia.


			Lo sentíamos más que nada porque no teníamos la intención de hacer nada malo. Tan solo pensamos que a los mayores no les gustaría saber lo que habíamos estado haciendo y eso es muy diferente. Además, teníamos la intención de volver a ponerlo todo en su sitio cuando hubiésemos terminado, antes de que nadie lo viese. Pero no puedo anticipar nada (esto significa contar el final de la historia al principio). Te lo cuento porque es muy cansino leer palabras que no conoces en una historia y escuchar que debes buscarlas en el diccionario.


			Somos los Bastable: Oswald, Dora, Dicky, Alice y H.O. Si quieres saber porqué nuestro hermano pequeño se llama H.O., harías bien en leer Los buscadores de Tesoros y descubrirlo. Éramos Los buscadores de Tesoros y los buscamos por activa y por pasiva, porque realmente deseábamos encontrarlos. Y al final no lo hicimos, pero encontramos a nuestro tío indio, que es muy bueno y amable y ayudó a padre con su negocio, así que padre pudo llevarnos a vivir a una casa roja de Blackheath, en lugar de la casa de Lewisham Road, donde vivíamos cuando éramos los pobres, pero honestos Buscadores de Tesoros. Cuando éramos pobres pero honestos, siempre pensábamos que si a padre le hubiesen ido mejor los negocios y no hubiésemos andado tan cortos de dinero y no hubiésemos llevado la ropa raída (a mí esto no me importa pero a las chicas sí) seríamos más felices y muy, muy buenos. 


			 


			Y cuando llegamos a esta preciosa y enorme casa de Blackheath, pensamos que estaríamos bien, porque era una casa con viñedos y un pinar, con gas y agua caliente, con arbustos y un establo y repleta de comodidades, como dice en la lista Casas e Inmuebles Ideales de Dyer & Hilton. Yo me lo he leído de pe a pa y he copiado las palabras muy bien.


			Es una casa muy bonita, y todos los muebles son sólidos y robustos, a las sillas no se les salen las ruedecitas y las mesas no tienen arañazos y la plata no está abollada y tiene muchos criados y todos los días se come bien y no falta el dinero en los bolsillos. 


			Pero es sorprendente lo pronto que te acostumbras a las cosas, incluso a las que más deseabas. Nuestros relojes, por ejemplo. Los queríamos tener a toda costa. Pero cuando yo tuve el mío y pasó una semana o dos, después de que se rompiese el muelle y lo reparasen en la relojería Bennet del pueblo, ya casi no me preocupaba de mirarlo, y no me hacía tan feliz, aunque, por supuesto, me habría disgustado mucho si me lo hubiesen quitado. Y pasaba lo mismo con la ropa nueva y las cenas maravillosas y con tener todo de todo. Te acostumbras muy pronto y no creas que te hace feliz, pero si te lo quitasen te sentirías alicaído (esta palabra es muy chula, y es una que no había usado antes). Como decía, te acostumbras a todo y entonces quieres algo más. Padre dice que esto es la llamada inconformidad de los ricos; pero el tío de Albert dice que es el espíritu del progreso y la Señorita Leslie dice que es «el descontento de los dioses». Oswald les preguntó a todos qué pensaban del asunto, un domingo a la hora de la cena. El tío dijo que eran tonterías y que lo que necesitábamos era pan, agua y un par de azotes; pero lo dijo de broma. Esto pasó en las vacaciones de Semana Santa.


			En Navidades nos fuimos a vivir a la Casa Morden. Después de las vacaciones las chicas se fueron al Instituto de Blackheath y los chicos fuimos al Prop. (Es la Escuela Propietaria*) Y tuvimos que estudiar un montón durante el semestre; pero cuando llegó Semana Santa supimos lo que era la inconformidad de los ricos en las «vacas», cuando no había mucho con lo que divertirse, solo pantomimas y cosas de esas. Luego llegó el verano y entonces estudiamos más que nunca; y hacía un calor asfixiante y los profesores tenían un humor de perros y las chicas deseaban que los exámenes fueran en invierno, con el fresquito. No entiendo porqué no puede ser así. Pero imagino que las escuelas no tienen en cuenta esos detalles. Se preocupan más por enseñar botánica en las escuelas de chicas.


			

				*	Escuela Propietaria: Fue una institución establecida en 1830 Blackheath Propietary School.


			


			Entonces llegaron las vacaciones de verano y volvimos a respirar con alivio, pero solo durante unos pocos días. Empezamos a sentir que nos habíamos olvidado de algo, pero no sabíamos qué era. Queríamos que pasara algo, pero no sabíamos el qué. Así que estábamos encantados de que padre dijera:


			—Le he pedido al Señor Foulkes que traiga a sus hijos aquí durante una semana o dos. Ya sabéis, los chicos que vinieron en Navidad. Tenéis que ser agradables con ellos y conseguir que se lo pasen bien. 


			Sí nos acordábamos de ellos; eran rosaditos y pequeños, miedosos como ratoncitos blancos, con los ojos muy brillantes. No habían vuelto a casa desde Navidad, porque Denny, el chico, había estado enfermo y habían estado con una tía en Ramsgate.


			A Alice y a Dora les habría gustado tener la habitación limpia para los honorables invitados, pero una buena doncella está preparada para decir ¡no! con la misma energía que un general. Así que las chicas tuvieron que desechar la idea. Jane tan solo les dejó poner flores en los jarroncitos de las repisas de las chimeneas, y entonces tuvieron que preguntarle al jardinero cuáles eran las mejores, pues hasta la fecha no había sucedido nada tan importante como para plantar nuevas flores en nuestro jardín. 


			Su tren llegó a las 12:27. Fuimos a buscarlos todos juntos. Luego pensé que aquello fue un error, porque su tía estaba con ellos, llevaba un vestido negro con unos brillantitos y un sombrero muy ajustado, y, cuando nos quitamos los sombreros dijo:


			—¿Quiénes sois vosotros? —muy enfadada.


			Nosotros dijimos: —somos los Bastable. Hemos venido a buscar a Daisy y a Denny.


			La tía es una señora bien antipática y eso hizo que Daisy y Denny nos dieran mucha pena cuando su tía dijo:


			—¿Estos son los niños? ¿Os acordáis de ellos? 


			Puede ser que no estuviéramos muy aseados, porque habíamos estado jugando a los bandoleros en los arbustos y de todas formas, sabíamos que debíamos lavarnos para la cena tan pronto como llegásemos. Pero aun así… 


			Denny dijo que sí creía acordarse de nosotros. Pero Daisy dijo: —pues claro que son ellos—, y entonces pareció que se iba a echar a llorar. 


			Así que la tía llamó a un coche y le dijo al hombre a dónde tenía que conducir y subió a Denny y a Daisy y entonces dijo:


			—Vosotras podéis ir con ellos, si queréis, pero los chiquillos debéis ir andando. 


			Dicho esto, el carruaje arrancó y nos marchamos. La tía se dirigió hacia nosotros para tener unas palabritas. Sabíamos que la charla iba a ser sobre peinarse y llevar guantes, así que Oswald dijo: —adiós—, y se dio la vuelta muy altanero, antes de que ella pudiera empezar y los otros también hicieron lo mismo. Nadie excepto esa señora vestida de negro con brillantitos —y muy encorsetada— nos habría llamado «chiquillos». Es igualita que la Señorita Murdstone en David Copperfield. Debería decírselo algún día pero no lo iba a entender. No creo haya leído nada excepto Historia de Markham y las Preguntas de Mangnall o libros para aprender como esos. Cuando llegamos a casa encontramos a los cuatro del carruaje sentados en nuestra sala de estar y parecían muy limpitos y a nuestras chicas haciendo preguntas muy educadas y los otros respondiendo: «sí», «no» y «no lo sé». Los chicos no dijimos nada. Nos quedamos junto a la ventana, echando un vistazo hasta que sonó el gong de la cena. Presentíamos que iba a salir mal y así fue. Los recién llegados nunca habrían hecho de caballeros andantes o hubieran llevado un mensaje sellado del cardenal atravesando toda Francia a caballo; nunca habrían pensado en decir que había que despistar al enemigo cuando llegasen a un lugar abigarrado. 


			Ellos decían «sí, por favor» y «no, gracias» y eran muy remilgados comiendo y siempre se limpiaban la boca antes y después de beber y nunca hablaban con la boca llena. 


			Y después de cenar las cosas fueron de mal en peor. 


			Decidimos sacar nuestros libros y ellos dijeron: —gracias— y ni siquiera los miraron en condiciones. Y luego sacamos todos nuestros juguetes y ellos dijeron: —gracias, sois muy amables— así a todo. Y aquella situación se fue poniendo cada vez más incómoda y cuando llegó la hora del té, nadie dijo nada excepto Noel y H.O., que se pusieron a hablar de críquet. Después del té llegó Padre y estuvo jugando con ellos y con las chicas a «Letras» y la cosa fue un poco mejor; pero más tarde, cuando llegó la hora de la cena, todo siguió igual; no lo voy a olvidar en la vida. Oswald se sintió como el héroe de una historia cuando ha agotado todos sus recursos. No creo que nunca me hubiese alegrado tanto de irme a la cama, como aquella vez.


			Cuando se fueron a la cama (a Daisy tuvieron que ayudarle a desatarse los cordones y desabrocharse los botones, me lo dijo Dora, aunque tenga ya casi diez años y Denny dijo que no podía dormir sin que le dejaran un poquito de luz en el quinqué) celebramos una reunión en el cuarto de las chicas. Nos sentamos todos en la cama de caoba, esa de dosel y las cortinas verdes, que por cierto vienen estupendas para las tiendas de campaña, lo único que el ama de llaves no nos deja, y Oswald dijo: 


			—Aquí por lo menos se está a gustito ¿no?


			—Estarán mejor mañana —vaticinó Alice—. Solo son tímidos.


			Dicky dijo que estaba bien ser tímidos, pero no por eso había que ser tan idiotas.


			—Están asustados. Entiéndelo, para ellos somos unos extraños —dijo Dora.


			—Pero no somos unos animales o indios salvajes: no nos los vamos a comer —se quejó Dicky.


			Noel nos contó que según él Daisy y Denny eran un príncipe y una princesa hechizados, los cuales habían sido convertidos en ratoncitos blancos y sus cuerpos habían vuelto a su estado original pero no así su forma de ser. 


			Pero Oswald le dijo que cerrase el pico. 


			—No está bien inventarse cosas sobre ellos. La cuestión es ¿qué vamos a hacer? No vamos a permitir que estos lloricas nos arruinen las vacaciones.


			—No —admitió Alice—, pero no pueden estar lloriqueando siempre. Tal vez estén acostumbrados a portarse así con su tía, la Murdstone. Esa señora consigue hacer llorar a cualquiera.


			—Da igual —dijo Oswald—, no vamos a tener otro día como el de hoy, ni por asomo. Tenemos que hacer algo para sacarlos de ese atolondramiento permanente; ¿cómo se dice? algo rápido y ¿cómo es? decisivo. 


			—Una trampa cazabobos** —dijo H.O—, lo primero al levantarse y luego un pastel de manzana antes de acostarse. —pero Dora no lo oyó aunque estoy seguro que estaba de acuerdo. 


			

				**	Trampa que consistía en colocar un cubo de agua sobre una puerta para que el agua se derramara sobre la persona que la abriese.


			


			—Imagina —añadió Dora—, que nos inventamos algún juego, como cuando fuimos Los Buscadores de Tesoros. 


			Los demás dijimos: —Vale ¿el qué?—. Pero ella no dijo nada. 


			—Tiene que ser algo que dure todo el día —opinó Dicky—; y si quieren jugar con nosotros, pues bien y si no, pues nada.


			—Si no quieren yo puedo leerles algo —dijo Alice—. Pero todos dijimos: —No, no lo hagas. Si empiezas así, luego vas a tener que seguir. 


			Y Dicky añadió: —Yo no había pensado eso ni de lejos. Iba a decir que si no quieren jugar, podían hacer otra cosa. 


			Todos acordamos que debíamos pensar en algo, pero ninguno de nosotros era capaz y al final la reunión fue un embrollo porque la Señorita Blake vino y apagó el gas.


			Pero a la mañana siguiente, cuando nos estábamos tomando el desayuno y los dos extraños estaban sentados allí, con su piel tan rosadita y limpia, Oswald dijo de repente:


			—Ya lo tengo: vamos a crear una selva en el jardín.


			Y los demás estuvieron de acuerdo y estuvimos hablando sobre ello hasta que terminó el desayuno. Los pequeños extraños tan solo dijeron: —No sé —vamos, lo que siempre respondían cada vez que les decíamos algo. 


			Después del desayuno, Oswald apartó misteriosamente a sus hermanos y dijo: 


			—¿Estáis de acuerdo en que hoy yo sea el capitán porque lo de la selva se me ha ocurrido a mí?


			Y todos dijeron que sí.


			Entonces Oswald dijo: vamos a jugar a El libro de la selva y yo voy a ser Mowgli. El resto podéis ser lo que queráis, el padre y la madre de Mowgli o alguno de los animales. 


			—Yo no creo que lo conozcan —opinó Noel—. No parece que hayan leído nada excepto los libros de clase.


			—Pueden ser animales durante todo el juego —dijo Oswald—. Todos podéis ser bestias.


			Así que así se arregló.


			Y ahora Oswald, nótese que el tío de Albert dice que Oswald es muy bueno haciendo planes, comenzó a organizarlo todo para la jungla. Desde luego no pudo escoger mejor día. Nuestro tío indio estaba fuera, padre estaba fuera, la Señorita Blakie estaba a punto de marcharse y la criada tenía la tarde libre. El primer acto de Oswald fue deshacerse de los ratoncitos blancos… digo de los huéspedes. Les explicó en qué consistía el juego de la tarde y que hermanos podrían ser quienes quisieran y luego les dio El libro de la selva para que leyesen las historias que les había contado, todas menos la de Mowgli. Se llevó a los extraños a un apartado manojo de crambes*** que había en el jardín trasero de la cocina y allí los dejó. Entonces se vino con el resto y pasamos una mañana estupenda bajo el cedro hablando de lo que haríamos cuando Blakie se fuese. Lo hizo justo después del almuerzo. 


			

				***	Planta también conocida como «col marina».


			


			Cuando le preguntamos a Denny a qué le gustaría jugar, se descubrió que ni de lejos se había leído las historias que Oswald le había recomendado, tan solo «La foca blanca» y Rikki Tikki. 


			Entonces acordamos que primero debía hacerse la selva y disfrazarnos para nuestros papeles de después. Oswald no estaba de acuerdo con dejar a los extraños solos toda la mañana, así que dijo que Denny podría ser su aide-de-camp y la verdad fue muy útil. El chico es muy apañado fabricando cosas y las cosas que hace no se vienen abajo. Daisy podría haber venido también pero quería irse a leer, así que la dejamos, que es la mejor manera de tratar a un huésped. Por supuesto, los arbustos serían la jungla y el césped bajo el cedro sería el claro del bosque y entonces comenzamos a traer cosas. El césped bajo el cedro comienza por fuera del caminito que lleva a las ventanas. Era un día caluroso, del tipo de día en el que el sol se ve blanco y las sombras son blancas y grisáceas, no negras como las de la tarde. 


			Todos pensamos cosas diferentes. Por supuesto, lo primero fue poner almohadas bajo las pieles de los animales y las colocamos lo mejor que pudimos. Y luego cogimos a Pincher y le echamos todo el polvillo de la pizarra para que se pareciese el Hermano Gris****. Pero se lo sacudió todo, y eso que llevó mucho tiempo lograr que no se le cayese. Entonces Alice dijo: 


			

				****	Lobo de El Libro de la Selva. 


			


			—Oh ¡ya lo tengo! —y salió escopetada hacia el vestidor de padre y volvió con el tubo de crème d’amande pour la barbe et les mains y se la untamos a Pincher y a partir de ahí, el polvillo de tiza se le quedó pegado y luego se restregó con el cubo de la basura, lo cual le dejó justo el color idóneo. Es un perro muy listo, pero después de que se fuera, no le encontramos hasta bien entrada la tarde. Denny estuvo echando una mano junto con Pincher y haciendo pieles de animales salvajes y cuando terminamos con lo de Pincher, Denny dijo: 


			—Por favor, ¿Puedo hacer unos pajarillos de papel y ponerlos en los árboles? Y por supuesto le dijimos que sí, pero que solo teníamos tinta roja y periódicos y en un periquete hizo un montón de pajaritos de papel con las colas rojas. No quedaban nada mal encima de los arbustos.


			Mientras Denny estaba atareado haciendo los pajarillos, de repente dijo, o mejor dicho gritó: —¡Oh!


			Y miramos y allí estaba una criatura con unos cuernos enormes y una alfombra de piel, en parte toro, en parte minotauro y no entiendo porqué se asustó Denny. Era Alice y su disfraz estaba genial. 


			Hasta ese momento no estaba todo perdido sin remedio. Todo fue culpa del zorro disecado y lamento admitir que la idea del zorro se le ocurrió a Oswald. No obstante, no se avergüenza de haberlo pensado. Fue muy inteligente por su parte. Pero ahora sabe que es mejor no coger los zorros de los demás y otras cosas sin preguntar, incluso si viven en tu misma casa. 


			Fue Oswald quien abrió la puerta trasera de la vitrina del salón y sacó el zorro disecado con el pato verde y gris en la boca y cuando los otros vieron lo realista que parecía en el césped, se fueron todos derechitos a coger el resto de animales disecados. El tío tenía un montón de ellos. Él mismo los había cazado, a todos menos al zorro, por supuesto. También había otra cabeza de zorro, que decidimos colgar en un arbusto para que pareciese que el animal sobresalía para echar un vistazo. Y los pájaros disecados los colgamos de los árboles con una cuerda. El ornito —¿se llama así?— quedaba muy bien con una nutria gruñéndole. Entonces Dicky tuvo una idea; y aunque al final no dijeron casi nada sobre ella y sí hubo una buena charla acerca de los animales disecados, creo que la idea de Dicky era tan mala y tan buena como la nuestra. Él cogió la manguera y puso un extremo por encima de una rama del cedro. Luego cogimos la escalera con la que limpian los cristales y pusimos el resto de la manguera con la boquilla por encima de la escalera y nos fuimos a toda prisa. Iba a ser la cascada pero el agua se metía por los peldaños y lo empapaba todo y era un lío. Así que cogimos el chubasquero de padre y el del tío y los usamos para cubrir la escalera y así el agua corría a sus anchas y aquello fue glorioso y corrió hasta abajo formando un riachuelo a través del césped donde habíamos cavado un canalito para la ocasión; y el ornitorrinco y la nutria estaban como si aquello fuese su hábitat natural. Espero que todo esto no sea demasiado aburrido de leer. Desde luego, fue muy divertido de hacer. Coger una cosa, luego otra, yo no creo que hayamos vuelto a pasar un día tan divertido como ese. 


			Sacamos a los conejos de sus madrigueras y los cazamos sonando unas cornetillas***** que hicimos con las hojas del Times y también les pusimos colas de papel rosa. De alguna manera se las apañaron para escaparse y antes de que pudiéramos atraparles ya se habían comido unas cuantas lechugas y otras verduras. Oswald lo lamenta. Le encanta lo de ser jardinero. 


			

				*****	Se refiere a que salieron de las madrigueras atraídos por el sonido. Esta forma de cazar se hacía con trompetas.


			


			Denny quería atarles colas de papel a las cobayas y no sirvió de nada decirle que no había ningún sitio al que se las pudiera atar. Pensó que nos estábamos riendo de él hasta que se lo mostramos y entonces dijo: —Bueno, no importa— y pidió a las chicas un poco de tela azul que les había sobrado de sus disfraces —Les voy a hacer unos fajines para atárselos—. Y así lo hizo y luego les puso unos lazos donde la nuca. Una de las cobayas desapareció y lo mismo pasó con una tortuga cuando le pintamos el caparazón de rojo. Se escabulló reptando por ahí y no volvió más. Tal vez la cogió alguien, pensando que era una especie de las caras y por lo general desconocidas en estas latitudes tan frías. 


			El césped bajo el cedro se había transformado en algo ensoñador con todas aquellas criaturas disecadas y todos los adornos de papel y la cascada. Y Alice dijo:


			—Me encantaría que los tigres no pareciesen tan planos —Como es obvio, cuando haces unos tigres con almohadas, lo único a lo que puedes aspirar es a simular que es un tigre recostado apunto de abalanzarse sobre ti. Es un poco difícil que se sostengan unas pieles de tigre de una forma creíble cuando no tienen huesos debajo, sino almohadas y cojines de sofá—. ¿Qué tal si cogemos los estantes de la cerveza? —dije yo—. Y cogimos un par de la bodega. Y entonces, con almohadones y unas cuerdas hicimos el esqueleto de los tigres. Y quedaron bien chulos. Las patas de los estantes hicieron de patas para los tigres. Y eso fue el toque final. 


			Entonces los chicos se pusieron nuestros bañadores y los chalecos para poder jugar con la cascada sin estropearse la ropa. Creo que esto estuvo muy bien pensado. Las chicas solo se remangaron los vestidos y se quitaron los zapatos y los calcetines. H.O. se untó las manos y las piernas con líquido Condy****** para teñirse de marrón y asemejarse más a Mowgli, a pesar de que Oswald era el capitán y había dejado bien claro que Mowgli iba a ser él. Por supuesto, los otros no le apoyaron. Así que Oswald dijo: 


			

				******	Solución desinfectante a base de sodio y potasio, también llamado cristales Condy. (Henry Bollmann Condy).


			


			—Muy bien. Nadie te ha pedido que te pintes de marrón. Pero ahora que ya lo has hecho,  tendrás que hacer de castor y vivir en la presa bajo la cascada hasta que se te quite. 


			H.O. dijo que no quería ser castor. Y Noel dijo:


			—No le obligues a ser eso. Deja que sea la estatua de bronce en los jardines del palacio, la que está en medio de la fuente. 


			Así que le dejamos la manguera para que se la pusiera sobre la cabeza. Era una fuente adorable, lo único es que H.O. seguía pintado de marrón. Por eso Dicky y Oswald nos hicieron pintarnos de marrón también. Y secamos a H.O. como pudimos con nuestros pañuelos porque estaba empezando a estornudar. 


			Oswald iba a ser Mowgli y los demás empezamos a preparar nuestros papeles. El resto de la manguera que estaba en el suelo iba a ser Kaa, la Pitón Roca y Pincher sería Hermano Gris, aunque no pudimos encontrarlo. Y mientras la mayoría de nosotros estaba hablando, Dicky y Noel estaban haciendo el idiota con los tigres hechos con piel de animal, los estantes de cerveza y almohadones. 


			Y entonces ocurrió un suceso terriblemente triste, el cual no fue culpa nuestra y no tuvimos intención alguna de que ocurriese. 


			La tal Daisy había estado en casa fantaseando con el libro de la selva, y de repente salió fuera, justo cuando Dicky y Noel se habían puesto encima las pieles de tigre y les estábamos empujando para dar emoción. Por supuesto, esto no está en el libro de Mowgli en absoluto, pero estaban genial disfrazados de tigres y no quiero de ninguna manera echarle la culpa a la chica, aunque la chiquilla sabía que salir de esa manera, tan de repente, tendría horribles consecuencias. Aunque lo mejor habría sido irnos todos de allí, en lugar de lo que hicimos. 


			Lo que sucedió a continuación fue horrible. 


			Tan pronto como Daisy vio a los tigres, se paró en seco y soltó un chillido que parecía el silbato de un tren y se desplomó en el suelo. 


			—No tenga miedo, joven india —gritó Oswald, pensando muy sorprendido que tal vez después de todo la chica sabía cómo jugar—. Yo mismo le protegeré —y se fue hacia ella con el arco indio y las flechas que sacó del estudio del tío. 


			La amable y joven india no se movió.


			—Ven aquí —dijo Dora—, déjanos ponerte a salvo mientras este buen caballero se marcha a luchar por nosotros. 


			Dora podría haber tenido en cuenta que nosotros éramos los salvajes, pero no lo hizo. Y así es Dora para todo. Y Daisy no se movía ni a la de tres. 


			Entonces nos asustamos a base de bien. Dora y Alice la incorporaron y tenía la boca de un color violeta horroroso y los ojos medio cerrados. Estaba horrible. Nada que ver con las damiselas que se desmayan en los cuentos de hadas, que siempre están de un pálido perfecto. Estaba verde, como una ostra pasada en un puesto de pescado. 


			Hicimos lo que pudimos, presas del nerviosismo como estábamos. Le frotamos las manos y le rociamos la frente con la manguera, con mucho cuidado pero con perseverancia. Las chicas le aflojaron el vestido, aunque era de esos rectos, sin cinturilla. Y todos estábamos haciendo lo que podíamos, cuando de repente sonó el clic de la entrada principal. No había lugar a dudas. 


			—Sea quien sea, solo espero que se vaya derecho a la puerta —dijo Alice—. Pero fuera quien fuese, no lo hizo. Había unos pies sobre la gravilla y era la voz del tío, diciendo muy cordial:


			—Por aquí, por aquí. Seguro que en un día como este encontraremos a nuestros pequeños bárbaros jugando en el césped. 


			Y entonces, sin previo aviso, el tío, acompañado de tres caballeros y dos señoras, irrumpieron en el escenario. 


			No íbamos, que se pudiera decir, vestidos; digo los chicos. Estábamos empapados. Daisy estaba inconsciente o le había dado un ataque o estaba muerta, ninguno de nosotros lo sabía con exactitud. Y todos los animales disecados estaban allí expuestos, enfrente del tío. La mayoría estaban un poco mojados y el ornitorrinco y la nutria estaban simple y llanamente empapados. Y tres de nosotros estábamos pintados de marrón. Ocultarnos, como suele ocurrir, era algo imposible. 


			Oswald, ayudado por su gran agilidad mental, visualizó en un instante al tío dando en el blanco y sintió su sangre joven y valiente helarse en sus venas. El corazón seguía allí todavía. 


			—¿Qué es todo esto? ¿Eh? ¡A ver! —dijo la voz del injusto tío. 


			Oswald habló y dijo que estaban jugando al libro de la selva y que no sabía qué le pasaba a Daisy. Oswald lo explicó todo muy bien, como podía haberlo hecho cualquiera, pero las explicaciones fueron en vano. 


			El tío tenía una caña de ratán en la mano y todos nos estábamos poniendo malos de pensar en el repentino ataque. Oswald y H.O. se llevaron la peor parte. Los otros chicos estaban disfrazados con las pieles de tigre y por supuesto, el tío no iba a golpear a una chica. Denny era un huésped y se libró por eso. Pero solo tuvimos pan y agua durante los tres días siguientes y tuvimos que quedarnos en nuestras habitaciones. No te voy a contar lo que hicimos para cambiar la monotonía de aquel encarcelamiento. Oswald pensó en amaestrar un ratón, pero no encontraba ninguno. Las intenciones de los desgraciados cautivos podrían haberse venido abajo sino fuera por la trampilla que da lugar a un canalón por el que puedes reptar y que conecta nuestra habitación con la de las chicas. Pero no te voy a aburrir con esto porque podrías intentarlo por tu cuenta y es muy peligroso. Cuando mi padre llegó, también tuvimos que escuchar una charla y dijimos que lo sentíamos, en especial por Daisy, aunque se había comportado como una blandengue, y todo se arregló diciendo que nos mandarían al campo y nos quedaríamos allí hasta que aprendiéramos a portarnos mejor. 


			El tío de Albert estaba escribiendo un libro en el campo; íbamos a ir a su casa. Estábamos encantados, Daisy y Denny también. Esto nos fastidió bastante. Sabíamos que nos lo merecíamos. Todos lo sentíamos, y resolvimos que en el futuro seríamos buenos. 


			No puedo asegurar que mantuviésemos esta resolución. Oswald piensa que tal vez cometimos un error en pretender ser unos angelitos de la noche a la mañana. Las cosas hay que hacerlas gradualmente. 


			PD. Por cierto, al final Daisy no estaba muerta. Solo se había desmayado, como cualquier chica. 


			N.B. Pincher estaba en el sofá del salón. 


			Apéndice: Solo te contado la mitad de las cosas que hicimos para la selva, por ejemplo, no mencioné lo de los colmillos de los elefantes y las crines de caballo con los cojines del sofá y lo de las botas de pescar del tío.


		




		

			 


			Capítulo II


			Los Seremosbuenos


			Cuando nos mandaron al campo para aprender cómo ser buenos, a todos nos pareció un buen trato, porque sabíamos que lo de mandarnos fuera era en realidad una forma de quitarnos de en medio durante un tiempo y sabíamos muy bien que no era ningún castigo, aunque la Señorita Blake dijo que sí lo era, porque nos habían castigado a conciencia por haber sacado la manguera y los animales disecados fuera y por utilizarlos para hacer una selva. Y no te pueden castigar dos veces por la misma ofensa. Así lo dice la ley inglesa; o por lo menos así lo creo yo. Y en cualquier caso nadie te castigaría tres veces, y ya nos habían castigado con la caña de ratán y aquella solitaria reclusión; y el tío nos había explicado muy amablemente que cualquier resentimiento que él pudiera tener hacia nosotros, se había disipado completamente con nuestro sufrimiento al estar a base de pan y agua. Y con lo del pan, lo del agua y lo de estar encerrados, creo firmemente que ya habíamos sufrido bastante y podíamos empezar de cero. 


			En mi opinión, eso de describir lugares es bastante aburrido, pero creo que a veces se debe a que los autores no te cuentan lo que de verdad te gustaría saber. De cualquier manera, sea aburrido o no, ahí va, porque no ibas a entender nada a no ser que te describa cómo era este lugar. 


			La casa a donde nos habían enviado era la Casa del Foso. Era una casa que existía desde tiempos de los sajones. Es una casa señorial y una casa señorial acaba convirtiéndose en una casa ocurra lo que ocurra. La Casa del Foso sufrió al menos un par de incendios hace algunos siglos; no recuerdo cuándo, pero siempre que la construían de nuevo, llegaban los soldados de Cromwell y la destrozaban, pero la volvieron a reparar. Es una casa muy pintoresca; la puerta principal da al salón y tiene cortinas rojas y un suelo de mármol blanco y negro, como el tablero de ajedrez y tienen una escalera secreta, aunque ya no es secreta y está bastante destartalada. La casa no es muy grande pero está rodeada por un foso y tiene un puente de ladrillos que te conduce a la puerta principal. Luego, en el otro lado del foso hay una granja con graneros y secaderos de lúpulo y establos y cosas de esas. Y luego, en el otro lado hay un jardín todo de césped que llega hasta camposanto. El jardín no está separado del camposanto más que por una ladera de hierba. Delante de la casa hay otro jardín y el jardín de árboles frutales está en la parte trasera. 


			Al dueño de la casa le encantan las casas nuevas, así que construyó una muy grande con invernaderos y un establo con un reloj en lo alto de una torreta y decidió alquilar la Casa del Foso. Y el tío de Albert la cogió y mi padre iba a venir de vez en cuando de sábado a lunes y el tío de Albert iba a estar con nosotros todo el tiempo, escribiendo un libro y nosotros no íbamos a molestarle y él nos echaría un ojo. Espero que todo esto quede claro. Lo dije tan pronto como pude.


			Llegamos bastante tarde pero aun había luz para ver la gran campana colgando en lo alto de la casa. La campana tenía una cuerda que bajaba directa a la casa, pasaba por nuestra habitación y luego por el salón. H.O. vio la cuerda y tiró de ella mientras se lavaba las manos para la cena y Dicky y yo le dejamos y la campana repicó solemnemente y bajamos a cenar. Pero al poco se escucharon unos pies sobre la gravilla y padre salió fuera para echar un ojo. Cuando volvió, dijo: 


			—Todo el pueblo, o por lo menos medio pueblo, ha venido para ver porqué doblaba la campana. Solamente suena cuando hay fuego o por si hay ladrones. Vamos a ver chicos, ¿Se puede saber por qué no dejáis las cosas quietecitas? 


			El tío de Albert dijo: 


			—La cena da paso a la cama, igual que la flor da paso al fruto. No harán más travesuras por hoy, señor. Mañana puntualizaré algunas cosillas que es mejor evitar en este bucólico retiro.


			Así que nada más cenar, nos mandaron derechos a la cama y por eso esa noche no pudimos ver muchas cosas. 


			Pero a la mañana siguiente nos levantamos bastante temprano y parecía que nos habíamos despertado en un mundo nuevo, repleto de sorpresas que podrían superar los sueños de cualquiera, como dice el refrán. 


			Y nos fuimos a explorar todo lo que pudimos, pero cuando llegó la hora del desayuno nos dimos cuenta de que no habíamos visto ni la cuarta parte. La sala donde desayunamos era exactamente igual que la de un cuento, con paneles de roble negro y porcelana en alacenas con puertas acristaladas. Estas puertecillas estaban cerradas. Había cortinas verdes y un panel de miel******* para desayunar. Después del desayuno mi padre volvió a la ciudad y el tío de Albert se fue también a ver a sus editores. Fuimos a despedirlos a la estación y padre nos dio una larga lista de lo que no debíamos hacer. Comenzaba diciendo «No tiréis de ninguna cuerda a no ser que estéis seguros de lo que hay en el otro extremo» y terminaba con «Por todos los santos, intentad no hacer trastadas hasta que vuelva el sábado». Había un montón de más cosas en medio. 


			

				*******	En las casas más adineradas era común a la hora del desayuno disponer de un panel de miel (literalmente) del cual los comensales se iban sirviendo en cuencos. Todavía en la actualidad algunos hoteles lujosos mantienen esta costumbre. 


			


			Todos le prometimos que lo haríamos y vimos cómo se marchaban y estuvimos saludándoles con la mano hasta que ya perdimos el tren de vista. Entonces comenzamos a caminar a casa. Daisy estaba cansada así que Oswald la llevó a hombros. Cuando llegamos a casa Daisy dijo:


			—Me encantas, Oswald. 


			No es una mala niña; y Oswald sintió que era su obligación ser amable con ella porque era un huésped. Cuando llegamos nos pusimos a explorar todo. Era un lugar grandioso. No sabías ni por dónde empezar. 


			Antes de encontrar el granero, ya estábamos todos un poco cansados y decidimos descansar un poco haciendo un fuerte con fardos de heno, que son unas cosas cuadradas, y nos lo estábamos pasando todos genial cuando de repente, se abrió una trampilla y apareció una cara mascando una pajita de heno. Entonces no sabíamos nada del campo y aquella persona nos asustó bastante, aunque por supuesto enseguida descubrimos que sus pies se apoyaban en la caballeriza que había justo abajo. La cara dijo:


			—Espero que nos os pille el patrón destrozando el heno, eso es todo —y se le entendía muy malamente por culpa de la pajita. 


			Es curioso pensar lo ignorante que puedes llegar a ser en un momento dado. Nos costaba creer que no supiéramos que andar jugueteando con el heno podía estropearlo. A los caballos no les gusta al fin y al cabo. Recuérdalo siempre.  


			Cuando la cara nos lo explicó un poco mejor, se fue. Y nos pusimos a girar la manivela de la maquina que corta la paja y nadie salió herido, aunque la cara dijo que nos cortaríamos los dedos si la tocábamos. 


			Luego nos sentamos en el suelo, que está muy sucio pero con esa suciedad tan limpia y agradable que da el heno cortado y ese lugar se convirtió en un sitio donde descansar sacando las piernas por fuera, donde estaba la puerta de arriba y así nos quedamos contemplando toda la granja, lo cual puede llegar a ser ñoño cuando lo haces con detenimiento, pero es muy interesante. 


			Entonces Alice dijo: 


			—Ahora que estamos todos aquí y los chicos están tan cansados como para quedarse quietos un minuto, quiero que celebremos una reunión.


			 


			Nosotros dijimos —¿sobre qué? —Y ella dijo: —ahora os lo cuento. H. O. deja de retorcerte tanto, siéntate en mi regazo si te pica el heno en las piernas.


			Verás, siempre lleva los calcetines bajados y nunca puede estarse quieto ni encontrarse a gusto como cualquiera de nosotros. 


			—Prometed que no vais a reíros —dijo Alice, poniéndose colorada y mirando a Dora, que también estaba colorada. 


			Lo prometimos y entonces Alice dijo: —Dora y yo hemos estado hablando de esto y Daisy también y lo hemos escrito todo porque es más fácil que decirlo de memoria. ¿Lo leo yo? ¿O tú Dora? 


			Dora dijo que no importaba, que lo hiciese ella. Así que Alice lo leyó y aunque era un poco cotorra le escuchamos. Después lo copié. Esto es lo que Alice leyó.


			 


			NUEVA SOCIEDAD PARA SER BUENOS 


			 


			—Yo, Dora Bastable y Alice Bastable, mi hermana, estando en plenas facultades, mientras estuvimos encerradas y comiendo solo pan y agua aquel día de la selva, le dimos muchas vueltas a las consecuencias de nuestras travesuras y decidimos ser buenas por siempre jamás. Y estuvimos hablando con Daisy y se le ocurrió una idea. Por eso queremos crear una sociedad para ser buenos. Es una idea de Daisy, pero también la pensamos nosotras. 


			—Ya sabéis —interrumpió Dora—, que cuando la gente quiere hacer buenas acciones siempre crean una sociedad— hay miles, como la Sociedad Misionaria.


			—Sí —dijo Alice—, y la Sociedad para la Prevención de tal cosa, y la Sociedad del Progreso Común de los Jóvenes y la S.D.E********.


			

				********	(Society for Propagation of Gospel SPG) La Sociedad para la Divulgación del Evangelio, SDE fundada en 1701. 


			


			—¿Qué es la SDE? —preguntó Oswald.


			—La Sociedad para la Divulgación de los Ebreos, por supuesto —dijo Noel, que no sabe muy bien qué palabras llevan H. 


			—No, no es eso, pero déjame continuar. 


			Alice siguió. 


			Proponemos fundar una sociedad, con un presidente, un tesorero y un secretario y llevar un diario con todo lo que se hace. Si esto no nos hace más buenos, culpa mía no es. 


			—El objetivo de nuestra sociedad es la nobleza y la bondad y las acciones generosas. No queremos ser tan pesados como los mayores y hacer actos de verdadera bondad. Queremos desplegar nuestras alas. —Aquí Alice leyó muy rápido. Después me dijo que Daisy le había ayudado con esa parte y que Alice pensaba que al leer esa parte de las alas iba a sonar muy ñoño—, desplegar nuestras alas y volar muy alto por encima de aquellas cosas que no debemos hacer, y dedicarnos a ser amables con los demás, por muy mezquinos y miserables que puedan ser.


			Denny estaba escuchando con mucha atención. Luego negó con la cabeza tres o cuatro veces. 


			 


			Unas palabras cordiales 


			Pequeños desafíos de amor


			Haz de esta tierra un halcón 


			Como el que arriba voló


			 


			Esto no suena del todo bien, pero lo dejamos pasar porque un halcón sí tiene alas y queríamos oír el resto de lo que las chicas habían escrito. Pero ya no quedaba más.


			—Eso es todo —dijo Alice—, y Daisy dijo:


			—¿Crees que es una buena idea?


			—Pues depende —dijo Oswald—, de quién sea el presidente y de qué queréis decir con eso de ser buenos. —A Oswald no le interesaba mucho la idea, porque según él lo de ser bueno no es un asunto que se deba tratar ante los extraños. Pero a las chicas y a Denny pareció gustarles, así que Oswald no dijo lo que pensaba, en especial porque fue una idea de Daisy. Esto era un verdadero gesto de educación.


			—Yo creo que puede estar bien —dijo Noel— si lo hacemos como un juego. Podemos hacerlo como el Juego del Peregrino********. 


			

				********	Alusión a The Pilgrim’s progress (El Progreso del peregrino), novela alegórica escrita por John Bunyan en 1678.


			


			Estuvimos hablando un rato sobre ello, pero no llegamos a ningún acuerdo porque todos queríamos ser el Señor Gran Corazón********, excepto H.O., que quería ser el león, y no puede haber leones en una Sociedad para la Bondad.


			

				********	Mr Great-Heart. Personaje de la novela El Progreso del Peregrino.


			


			Dicky dijo que no pensaba jugar si eso significaba leer libros sobre niños que se morían; presintió que Oswald iba a plantearlo, según me contó más tarde. Pero las chicas se sentían como si estuvieran en la Escuela Dominical y no queríamos ser maleducados. 


			Al final Oswald dijo: —Bueno, vamos a instalar las reglas de la sociedad, ponerle un nombre y elegir presidente. 


			Dora dijo que Oswald sería el presidente y él, muy modesto, lo aceptó. Ella sería la secretaria y Denny el tesorero, si alguna vez teníamos dinero. 


			Acordar las reglas nos llevó toda la tarde. Eran estas: 


			 


			REGLAS


			 


			1.	Todo el mundo tiene que ser lo más bueno posible. 


			2.	No hay que ponerse demasiado pesado con lo de ser bueno (Oswald y Dicky pusieron esa regla)


			3.	No debe pasar un solo día sin que hayamos hecho una buena acción con el prójimo. 


			4.	Nos vamos a reunir todos los días, o tan a menudo como nos apetezca.


			5.	Vamos a ser buenos con las personas que no nos gustan, tan a menudo como      podamos.


			6.	Nadie dejará la Sociedad sin consentimiento del resto. 


			7.	La Sociedad se mantendrá en secreto para el resto del mundo, menos para nosotros.


			8.	El nombre de la Sociedad es…


			 


			Y cuando llegamos a este punto, todos empezamos a hablar al mismo tiempo. Dora quería llamarlo «Sociedad para el Desarrollo Humano»; Denny dijo la «Sociedad para la Reforma de los Niños Descarriados»; pero Dicky dijo: —hombre tampoco hemos llegado a ese punto—. Entonces H.O. dijo: —llamadlo «Sociedad Buena».


			—O la Sociedad para Ser Buenos —dijo Daisy.


			—O la Sociedad de los Buenos —dijo Noel.


			—Eso es muy pasteloso —dijo Oswald—; además no sabemos si lo vamos a ser.   


			—Mira —explicó Alice—, nosotros solo hemos dicho que si está en nuestra mano, seremos buenos. 


			—Pues vale —dijo Dicky, levantándose y comenzando a quitarse el heno cortado de encima—, llamadlo la Sociedad de Los Seremosbuenos y punto.


			Oswald piensa que Dicky se había cansado de tanto debate y se estaba poniendo un poco desagradable. Sin embargo, esa actitud estaba condenada al fracaso, porque todos aplaudieron y gritaron ¡Eso es! Acto seguido, las chicas se marcharon a redactar las reglas y se llevaron a H.O. con ellas y Noel se fue a escribir una poesía para incluirla en el minutario. Esto es un libro en el que el secretario de una sociedad escribe todo lo que pasa. Denny se marchó con Noel para ayudar. Sabe mucho de poesía. Yo creo que Denny ha ido a una escuela de señoritas, donde no le enseñan nada, más que eso. Con nosotros estaba muy cortado, pero se fue con Noel. No sé porqué. Dicky y Oswald se dieron un paseo por el jardín y estuvieron comentando lo que pensaban de la nueva sociedad. 


			—Yo no sé si teníamos que haberles parado los pies —dijo Dicky—. Total, yo no creo que sirva de mucho. 


			—A las chicas les hace ilusión —dijo Oswald, que es un buen hermano. 


			—Pero nos van a estar sermoneando todo el día con «eso no se dice» y otras «adorables advertencias de hermana». Oswald, voy a ser muy clarito: o nos encargamos nosotros de esto, o esto va a ser un infierno para todos. 


			Oswald lo vio claro. 


			—Tenemos que hacer algo —dijo Dicky—, esto va a ser muy duro. Pero caramba, tiene que haber algo que sea divertido y que no «esté mal». 


			—Imagino que sí —dijo Oswald—, pero está claro que lo de ser buenos es muy parecido a «ser un blandengue». De todas formas yo no pienso dedicarme a colocar las almohadas de los enfermos o leer a los viejecitos pobres o cualquiera de esos rollos sacados de «Educando Niños». 


			—Pues yo pienso lo mismo —dijo Dicky—. Estaba mascando una pajita de heno, como la cara de antes. Pero imagino que tenemos que jugar limpio. Vamos a empezar por pensar en hacer algo útil, algo como arreglar cosas o limpiarlas, no vamos a fanfarronear solamente. 


			—Los chicos de los cuentos se lo pasan genial cortando leña y ahorran unos peniques para la merienda y sus cosillas. 


			—¡Criaturas! —dijo Dicky—. Oye, vamos a hablar de otra cosa ¿vale? —Y Oswald estaba encantado porque estaba empezando a cansarse. 


			Cuando llegó la hora del té, estábamos todos muy tranquilos y luego Oswald estuvo jugando a las damas con Daisy y los otros comenzaron a bostezar. No recuerdo una tarde tan sombría. Y todo el mundo era muy educado y decía «Por favor» y «Gracias» mucho más de lo necesario. 


			El tío de Albert llegó después del té. Estaba muy contento y nos estuvo contando algunas historias, pero nos notó un poco apagados y nos preguntó qué desgracia había acaecido en nuestra joven existencia. Oswald podía haber respondido —La desgracia se llama Sociedad de Los Seremosbuenos —pero por supuesto no lo hizo; y el tío de Albert no dijo nada más,  se fue y luego dio un beso de buenas noches a las chicas y les preguntó si algo iba mal. Y ellas juraron por su honor que no pasaba nada. 


			A la mañana siguiente Oswald se levantó muy temprano, los refrescantes rayos de la luz de la mañana se posaban sobre su cama blanca y estrecha y sobre las figuras durmientes de sus hermanitos, y sobre Denny, que se había puesto la almohada encima de la cabeza y roncaba como una tetera cuando pita. Al principio, Oswald no podía recordar qué es lo que le pasaba a Denny y entonces recordó los principios de Los Seremosbuenos y ojalá no lo hubiese hecho. Sentía que no había nada que pudiese hacer e incluso, dudó si colocarle la almohada bajo la cabeza. Pero enseguida le tiró la bota a Denny y le dio en la cintura y el día comenzó de una manera mucho más agradable de lo que hubiese imaginado.


			Oswald todavía no había hecho nada bueno la noche anterior, por lo menos nada extraordinario, a excepción de que cuando nadie le estaba mirando, limpió el candelabro de bronce de la habitación de las chicas con uno de sus calcetines. Y debió de habérselo dejado allí, porque los sirvientes lo limpiaron de nuevo, junto con el resto de objetos y al final no logró encontrar el calcetín. Había dos sirvientes. A una de ellos había que llamarle Señorita Pettigrew, en lugar de Jane o Eliza, como las otras. Era la cocinera y también se encargaba del mantenimiento. 


			Después del desayuno, el tío de Albert dijo: 


			—Ahora me retiraré a mi estudio. Corréis grave peligro si violáis mi privacidad antes de la 1.30. Únicamente un derramamiento de sangre justificará la intrusión, y únicamente el sacrificio de un hombre —o un muchacho— podrá vengarlo.


			Así que nos quedó claro que quería estar tranquilo y las chicas decidieron que mejor jugábamos fuera y así no le molestábamos; de todas formas, haciendo un día tan bueno como ese, teníamos que haber salido fuera. Pero mientras salíamos fuera, Dicky le dijo a Oswald:


			—Anda, ven aquí un momento, ¿vale?


			Dicho esto Oswald se acercó y Dicky se lo llevó al otro salón y cerró la puerta y Oswald dijo:


			—Venga, escúpelo ya. ¿Qué pasa? —Oswald sabe que está feo hablar así y no lo haría con nadie excepto con su hermano.


			Dicky dijo: 


			—Se ha armado bien gorda. Ya te dije lo que iba a pasar. 


			Y Oswald, mostrándose muy paciente dijo: 


			—¿Qué pasa? Deja de darle vueltas y suéltalo. 


			Dicky se mostró muy nervioso un rato y luego dijo:


			—Muy bien, yo hice lo que dije que haría. Busqué algo útil que hacer. ¿Y te acuerdas esa ventana de la lechería que no abría bien? Bueno, pues yo arreglé el pestillo con alambre y tralla y ya abre perfectamente. 


			—Y supongo que no querían que lo arreglases —dijo Oswald—. Sabe muy bien que a los mayores les gusta hacer las cosas de una forma muy diferente a como las haríamos nosotros, y te la cargas como intentes hacerlo de otra manera. 


			—No tenía que haberlo arreglado —dijo Dicky—, porque yo lo habría quitado, en cuanto me lo hubiesen dicho. Pero los cenutrios apoyaron una olla de leche en la ventana. No se tomaron la molestia de observar lo había arreglado y ya abría bien. Así que en cuanto lo pusieron allí, la maldita olla empujó el cristal de la ventana hacia fuera y se cayó derechita al foso y están con un cabreo de no te menees. Han salido todos los hombres al campo y dicen que no tienen más ollas de leche. Si yo fuese granjero, tendría más de una o de dos ollas de leche. Puede haber accidentes. Y hay que ser tacaño.


			Dicky decía todo esto muy alterado. Pero Oswald no estaba tan nervioso, en primer lugar porque no había sido culpa suya y después, porque él es un chico con visión de futuro. 


			—No importa —dijo muy amable—, arriba ese ánimo. Sacaremos la dichosa olla del foso. Venga, vamos.


			Dicho esto, Oswald se fue a toda prisa al jardín y silbó muy bajito pero firmemente, lo cual los otros entendieron como una señal de que había ocurrido algo fuera de lo normal.


			Y todos se reunieron en torno a él; entonces habló:


			—Queridos Compatriotas —dijo—, vamos a hacer algo emocionante y nos lo vamos a pasar genial. 


			—No será algo que al final esté mal ¿verdad? —dijo Daisy—, como la ultima vez que dijiste que íbamos a hacer algo muy emocionante. 


			Alice dijo: —shhh —y Oswald fingió no haberlo oído. 


			—Un valioso tesoro —dijo—, ha ido a parar al fondo del foso por accidente. 


			—Esa maldita cosa se cayó sola —dijo Dicky.


			Oswald ondeó su mano y dijo: —Sea como sea, el objeto está allí. Y nuestro deber es recuperarlo para sus afligidos dueños. Yo digo que lo mejor es dragar el foso. 


			Cuando oyeron esto, a todos se les iluminó la cara. Era nuestro deber y era divertido; no suelen darse ambas circunstancias. 


			Así que nos fuimos por donde están los árboles frutales, al otro lado del foso. Había grosellas y otros frutos, pero no queríamos coger nada hasta preguntar si podíamos. Alice decidió preguntar. La Señorita Pettigrew dijo: —¡Por Dios! digo yo que sí; os las habrías comío’ tanto si os dejamos, como si no. 


			Obviamente la Señorita Pettigrew desconocía la honorable naturaleza que predomina en el hogar de Los Bastable. Tiene mucho que aprender.


			Las cuestas del huerto de árboles frutales descienden suavemente hasta las aguas oscuras del foso. Decidimos sentarnos al término de la pendiente, bajo el sol y estuvimos charlando un rato sobre lo de dragar el foso, hasta que Denny dijo: —¿Cómo se draga un foso? 


			Y nos quedamos sin palabras, porque aunque habíamos leído muchas veces que habían dragado un foso cuando había desaparecido un heredero o se había perdido un testamento, nunca nos planteamos cómo se hacía aquello exactamente. 


			—Con anzuelos de hierro —dijo Dicky—, pero no creo que tengan de eso en la granja. 


			Y preguntamos, y descubrimos que no tenían ni idea de lo que les estábamos hablando. Yo creo que Denny se refería otra cosa, pero lo dijo muy convencido.


			Así que cogimos una sábana de la cama de Oswald, y todos nos quitamos los zapatos y los calcetines y probamos a ver si podíamos dragar el fondo del foso, que no es muy profundo. Pero la sábana se quedó flotando en la superficie del agua, y cuando intentamos ponerle piedras en uno de los extremos, la sabana se enredó con algo en el fondo y cuando tiramos de ella, estaba rasgada. Estábamos muy afligidos y la sábana estaba hecha un desastre; pero las chicas dijeron que estaban seguras que podían lavarla en la palangana de su habitación y nosotros pensamos que si la habíamos destrozado, debíamos seguir adelante. Aquel lavado parecía no acabarse nunca. 


			—Ningún ser humano —dijo Noel—, conoce la mitad de tesoros que se esconden en este oscuro lago. 


			Así que decidimos que dragaríamos un poquito más al fondo, y poco a poco acabaríamos llegando a la zona bajo la ventana por la cual se había caído la olla de leche. No podíamos ver una parte muy bien, porque los arbustos crecían entre las aberturas de las rocas que bordean la parte baja de la casa donde nace el foso. Y frente a la ventana de la lechería, el granero también daba a parar al foso. Es como una postal de Venecia. Y tampoco había manera de llegar a la otra ventana de la lechería. 


			Una vez arreglamos los desgarrones de la sábana —juntándolos en un manojo y atándolos con cuerda— introdujimos la sabana de nuevo y Oswald dijo:


			—Ahora, queridos míos, tirad todos juntos, ¡tirad como si no hubiera mañana! A la de una, a la de dos, a la de tres —y dicho esto, Dora soltó su trozo de sábana con un chillido taladrador y gritó:


			—¡Oh!, está todo lleno de gusanos. Los he notado trepar —Y salió del agua mucho antes que las palabras salieran de su boca. Las otras chicas también salieron del agua despavoridas y soltaron la sábana tan rápido, que los demás no logramos mantener el equilibrio y uno de nosotros cayó derecho al foso y el resto nos mojamos hasta la cintura. Solamente se había caído uno, H.O., pero aun así, Dora montó un escándalo y dijo que había sido por nuestra culpa. Le dijimos lo que pensábamos y al final todo se zanjó con las chicas llevándose a H.O. para cambiarle la ropa. Mientras ellas se iban, nosotros cogimos unas grosellas. Dora tenía un cabreo de aupa cuando se marchó, y aunque no suele enfadarse, a veces pierde los papeles, pero cuando volvimos ya estaba todo arreglado, así que dijimos:
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